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Carl Gustav Jung, el destacado psiquiatra y psicólogo suizo, ha dejado una marca perdurable en nuestra comprensión de la mente humana y la psique. Sus teorías innovadoras han transformado nuestra manera de ver y estudiar los procesos mentales, abriendo caminos nuevos en la psicología.

Una de las contribuciones más significativas de Jung es su teoría de los arquetipos, que clarifica los patrones universales presentes en nuestros comportamientos, pensamientos y emociones. Estos arquetipos, formados a lo largo de innumerables generaciones, habitan en las profundidades de nuestro inconsciente colectivo, esperando ser activados y reconocidos en nuestra consciencia.

Dentro del amplio espectro de arquetipos que Jung identificó, el del héroe es central en nuestra cultura colectiva. Desde los inicios de la civilización, las historias de héroes y heroínas han fascinado nuestras mentes y corazones, despertando nuestros deseos más profundos de superación y significado. Estas narrativas, más que simples cuentos, son verdaderos mapas psicológicos que orientan nuestro proceso personal de individuación, ese camino hacia convertirnos en quien verdaderamente somos.

La individuación, este recorrido complejo y exigente hacia la integridad psíquica, es un llamado profundo en nosotros. Representa un viaje de autodescubrimiento y cambio, donde confrontamos nuestras sombras, aceptamos nuestras capacidades y nos revelamos como individuos completos y genuinos. En un mundo crecientemente dividido y desordenado, esta búsqueda de significado y propósito es crucial.

En este libro, profundizaremos en el arquetipo del héroe y su relación con el proceso de individuación. A través de un estudio detallado de mitos, leyendas y relatos de diversas culturas, exploraremos los patrones universales en la jornada heroica y cómo estos se reflejan en nuestras propias experiencias. Examinaremos las fases del viaje del héroe, desde el inicio de la aventura hasta el regreso con el elixir, y cómo estas etapas se relacionan con los retos y oportunidades en nuestro propio desarrollo personal. Investigaremos el papel de los arquetipos en nuestra psique y cómo, al integrarlos a nuestra consciencia, podemos utilizar su fuerza transformadora para fomentar nuestro crecimiento. También consideraremos cómo el arquetipo del héroe y el proceso de individuación se expresan en el mundo actual, incluyendo la literatura, el cine, la psicología y la espiritualidad. Veremos cómo estas ideas antiguas siguen teniendo eco en nuestra vida y cómo podemos aplicarlas para enfrentar los desafíos de nuestro tiempo.
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[image: ]




En la antigüedad y en la época medieval, la creencia en el alma como una entidad sustancial estaba ampliamente extendida. Esta noción ha persistido desde los inicios de la humanidad, y no fue sino hasta la segunda mitad del siglo XIX que comenzó a desarrollarse una "psicología sin alma". El auge del materialismo científico generó escepticismo hacia todo aquello que no fuera perceptible a través de los sentidos, ridiculizando lo que se asociaba con la metafísica. Se exigía evidencia sensorial o causalidad física para considerar algo como "científico" o verdadero.

Este cambio de paradigma no ocurrió de forma abrupta; su gestación se remonta a mucho tiempo atrás. La Reforma marcó el fin del fervor espiritual de la Edad Gótica, caracterizada por su alcance geográfico limitado y su visión vertical del mundo, siendo reemplazada por la expansión horizontal de la mentalidad moderna. La conciencia ya no anhelaba ascender, sino que se expandía en el conocimiento del mundo terrenal, impulsada por grandes descubrimientos y expediciones.

La fe en la sustancialidad del espíritu cedió ante la convicción de que solo lo material era substancial. Esta transición, que abarcó casi cuatro siglos, llevó a los principales pensadores europeos a considerar la mente como meramente dependiente de la materia y sus causas.

Sin embargo, este cambio de perspectiva no fue impulsado únicamente por la filosofía o las ciencias naturales. Aunque algunos intelectuales se opusieron, carecieron de respaldo y quedaron marginados frente a la corriente predominante que valoraba lo físico sobre lo mental. Este cambio no puede atribuirse al razonamiento lógico, ya que la existencia de la mente o la materia es intrínsecamente incognoscible.

La sustitución de una metafísica centrada en la mente por una centrada en la materia en el siglo XIX marca una revolución en la perspectiva humana del mundo. Los límites empíricos restringen el discurso humano, sus propósitos y su percepción del "significado". Los fenómenos internos ceden ante la primacía de lo externo y tangible, y se exige una fundamentación material para cualquier valor.

Este cambio de paradigma no puede abordarse únicamente desde la filosofía, sino que refleja una tendencia emocional y social arraigada en el espíritu de la época. Pensar de manera contraria a la corriente predominante se considera inapropiado y socialmente peligroso. Así como antes se aceptaba la creación divina del mundo, en el siglo XIX se aceptó la idea de que todo surgía de causas materiales.

En este contexto, la mente es vista como un subproducto de la materia, una concepción que hoy se considera razonable y científica. La idea de la sustancialidad del alma es rechazada por ser herética.

Se ha llegado a comprender que la antigua noción de un alma substancial, divina e inmortal que dirige el cuerpo y se relaciona con entidades incorpóreas, es una presunción injustificada. Del mismo modo, la creencia en que la materia genera el espíritu, que los humanos evolucionaron de los simios, o que complejas obras del intelecto provienen de impulsos básicos como el hambre o el amor, es igualmente fantástica.

¿Quién o qué es esta materia omnipotente? Es una imagen moderna de un dios creador, despojada de su carácter antropomórfico y convertida en un concepto universal de fácil comprensión. La conciencia humana ha crecido en amplitud y extensión espacial, pero lamentablemente no en términos temporales, lo que impide apreciar plenamente la historia y aprender de transformaciones similares en el pasado.

La tendencia a explicar todo en términos físicos es una reacción al desarrollo horizontal de la conciencia en los últimos siglos, contrarrestando la perspectiva vertical de la Edad Gótica. Este enfoque es un fenómeno colectivo arraigado en el inconsciente, más que una elección consciente. Al igual que los primitivos, el ser humano es inconsciente de las razones detrás de sus acciones y solo las comprende retrospectivamente.

Si la humanidad fuera consciente del espíritu de la época, entendería por qué tiende a explicar todo físicamente. Reconocería que esta tendencia es una reacción a explicaciones previas basadas en el espíritu. Esto llevaría a cuestionar los supuestos actuales. El ser humano se engaña al creer que entiende más sobre la materia que sobre la mente, sobreestimando la causalidad física como la única explicación verdadera de la vida. Sin embargo, tanto la materia como la mente son igualmente misteriosas. Solo cuando se admite esto, se vuelve a un equilibrio racional.

Es cierto que la conciencia está estrechamente relacionada con la actividad cerebral y los procesos corporales, pero reducir los fenómenos mentales a meras funciones glandulares es simplista. La conciencia es la condición fundamental de la vida psíquica, y todas las psicologías modernas, a pesar de sus diferencias, estudian la conciencia, ignorando la vasta vida psíquica inconsciente.

Aunque hay múltiples corrientes de pensamiento tanto en filosofía como en psicología, ambas disciplinas están íntimamente interconectadas. La filosofía aborda cuestiones del mundo en general, mientras que la psicología se centra en la mente. Antes, la psicología era una rama de la filosofía, pero ahora emerge como una disciplina independiente. Sin embargo, ninguna puede existir sin la otra, y ambas nutren la especulación intelectual sobre temas intrínsecamente complejos e inaccesibles a la mera observación empírica.

La tendencia actual hacia los fundamentos físicos en la explicación conlleva, como se ha observado, a una "psicología sin psique", es decir, a la idea de que la mente es simplemente un producto de procesos bioquímicos. En cuanto a una psicología moderna y científica que se base en la mente como entidad propia, sencillamente no existe. Hoy en día, nadie se arriesgaría a establecer una psicología científica sobre la premisa de una mente independiente que no esté influenciada por el cuerpo. La noción de un espíritu autónomo, de un sistema mundial del espíritu que funciona por sí solo y que es el único sustento adecuado para creer en almas autónomas e individuales, es sumamente impopular en la sociedad actual. Sin embargo, cabe mencionar que en 1914, durante una estancia de Carl Jung en el Bedford College de Londres, asistió a una sesión conjunta de la Sociedad Aristotélica, la Asociación de la Mente y la Sociedad Británica de Psicología, donde se llevó a cabo un simposio sobre la cuestión: "¿Las mentes individuales están contenidas en Dios o no?". Si alguien en Inglaterra cuestionara el prestigio científico de estas sociedades, no sería recibido con agrado, ya que sus miembros son destacados intelectuales del país. Es posible que Jung haya sido la única persona en la audiencia que escuchó con sorpresa argumentos que parecían provenir del siglo XIII. Este ejemplo ilustra que la idea de un espíritu autónomo cuya existencia se da por sentada no ha desaparecido por completo en toda Europa ni se ha convertido simplemente en un vestigio de la Edad Media.

Teniendo esto en cuenta, quizás se pueda considerar la posibilidad de una "psicología con la psique", es decir, un campo de estudio basado en la suposición de una psique autónoma. No debería haber temor por la impopularidad de tal empresa, ya que postular la mente no es más fantástico que postular la materia. Dado que literalmente no se tiene idea de cómo lo psíquico puede surgir de elementos físicos y, sin embargo, no se puede negar la realidad de los eventos psíquicos, existe la libertad de invertir las suposiciones por una vez y afirmar que la psique surge de un principio espiritual tan inaccesible a la comprensión como la materia. Por supuesto, esto no sería una psicología moderna, porque ser moderno implica negar tal posibilidad. Por lo tanto, para bien o para mal, se debe regresar a las enseñanzas de los antepasados, ya que fueron ellos quienes hicieron tales suposiciones. La visión antigua sostenía que el espíritu era esencialmente la vida del cuerpo, el aliento vital, o una especie de fuerza vital que tomaba forma espacial y corpórea al nacer o después de la concepción, y abandonaba nuevamente el cuerpo moribundo después del último aliento. El espíritu en sí mismo se consideraba una entidad sin extensión, y como existía antes de tomar forma corpórea y también después, se le consideraba atemporal y, por tanto, inmortal. Desde el punto de vista de la psicología científica moderna, esta concepción es, por supuesto, pura ilusión. Sin embargo, como no es la intención adentrarse en la "metafísica", ni siquiera moderna, se examinará por una vez y sin prejuicios esta antigua noción y se comprobará su justificación empírica.

Los nombres que las personas dan a sus experiencias suelen ser muy esclarecedores. ¿Cuál es el origen de la palabra Seele? Al igual que la palabra inglesa "soul", proviene del gótico "saiwala" y del antiguo alemán "saiwalô", y estos pueden relacionarse con el griego "aiolos", que significa móvil, coloreado, iridiscente. La palabra griega "psyche" también significa mariposa. "Saiwalô" está relacionado, por otro lado, con la antigua palabra eslava "sila", que significa fuerza. A partir de estas conexiones, se aclara el significado original de la palabra Seele: es fuerza en movimiento, es decir, fuerza vital.

Las palabras latinas "animus", espíritu, y "anima", alma, son similares a la griega "anemos", viento. La otra palabra griega para viento, "pneuma", también significa espíritu. En gótico se encuentra la misma palabra en "us-anan", exhalar, y en latín "an-helare", jadear. En alto alemán antiguo, "spiritus sanctus" se traducía como "atun", aliento. En árabe, viento es "riih", y "ruuh" es alma, espíritu. Existe una conexión bastante similar con el griego "psyche", que está relacionado con "psycho", respirar, "psychos", fresco, "psychros", frío, y "phusa", fuelle. Estas afinidades muestran claramente cómo en latín, griego y árabe los nombres dados al alma están relacionados con la noción de aire en movimiento, el "aliento frío del espíritu". Y esta es también la razón por la cual el punto de vista primitivo otorga al alma un cuerpo de aliento invisible.

Es innegable que para muchas culturas, el aliento es símbolo de vida. Se asocia estrechamente con la vitalidad, al igual que el movimiento y la fuerza en acción. En una visión primitiva, el alma se concebía como fuego o llama, ya que el calor también se interpretaba como indicio de vida. Una perspectiva peculiar, aunque no infrecuente, es la que identifica el alma con el nombre de un individuo. Según esta idea, el nombre representa el alma, lo que lleva a la costumbre de utilizar el nombre de un antepasado para transmitir el alma ancestral al recién nacido. De esto se puede inferir que la conciencia del ego era vista como una manifestación del alma. En ciertas culturas, el alma se relaciona con la sombra, de modo que pisar la sombra de alguien se considera un insulto mortal. Del mismo modo, el mediodía, especialmente en latitudes meridionales, se percibe como amenazante; cuando la sombra se reduce, se interpreta como señal de peligro para la vida. Esta concepción de la sombra refleja la idea de "el que sigue detrás", expresada por los griegos como synopados, denotando una presencia intangible y viva, lo que contribuyó a la creencia en las sombras como almas de los difuntos.

Estas ideas ofrecen una visión de cómo el ser humano primitivo experimentaba la psique. Para él, la psique era la fuente de la vida, el motor principal, una presencia fantasmal con una realidad objetiva. Por ello, el primitivo creía poder comunicarse con su alma; ésta se manifestaba en él de manera vocal, pues no era él mismo ni su conciencia. Para el ser humano primitivo, la psique no era, como lo es para el moderno, el resumen de todo lo subjetivo y sometido a la voluntad; al contrario, era algo objetivo, autónomo, que vivía su propia vida.

Esta perspectiva encuentra justificación empírica, ya que tanto en sociedades primitivas como en la civilizada, los eventos psíquicos tienen un componente objetivo considerable. Muchos de estos eventos escapan al control consciente. Por ejemplo, no es posible suprimir las emociones, cambiar un mal humor por uno bueno a voluntad, o controlar los sueños. Incluso las mentes más lúcidas pueden obsesionarse con pensamientos que resisten a los mayores esfuerzos de voluntad. Las fallas de la memoria pueden dejar a la persona impotente, y fantasías inesperadas pueden surgir en cualquier momento. Solo se considera al ser humano dueño de su mente porque le gusta creerlo así. En realidad, depende en gran medida del funcionamiento adecuado del inconsciente y debe confiar en que no le falle. Al estudiar los procesos psíquicos de personas neuróticas, resulta evidente que la psique no puede ser equiparada con la conciencia. Los procesos psíquicos de los neuróticos apenas difieren de los de las personas llamadas normales, lo que plantea la duda sobre quién puede considerarse libre de neurosis en la actualidad.

Ante esto, es razonable admitir la antigua concepción del alma como una realidad objetiva, independiente y, por ende, caprichosa y peligrosa. La suposición adicional de que este ser misterioso y amenazante es también la fuente de la vida encuentra respaldo en la experiencia. Esta experiencia muestra que el sentido del "yo", la conciencia del ego, surge de la vida inconsciente. El niño pequeño posee vida psíquica sin una conciencia del yo desarrollada, por lo que los primeros años apenas dejan recuerdos duraderos. ¿Cuál es entonces la fuente de los destellos de inteligencia, entusiasmo, inspiración y amor por la vida? El ser humano primitivo siente en lo más profundo de su ser los manantiales de la vida; está profundamente impresionado por la actividad vital de su alma, y por ello cree en todas las prácticas mágicas que puedan influir en ella. Por eso, para él, el alma es la vida misma. No concibe que pueda controlarla, sino que se siente dependiente de ella en todos los aspectos.

Aunque la idea de la inmortalidad del alma pueda parecer absurda, para el ser humano primitivo no es algo extraordinario. Después de todo, el alma es algo singular. Mientras que todo lo demás ocupa un lugar en el espacio, el alma no puede ser localizada espacialmente. Aunque se supone que los pensamientos residen en la cabeza, cuando se trata de los sentimientos, se comienza a dudar; parece que residen en la región del corazón. Las sensaciones se distribuyen por todo el cuerpo. Aunque se teorice que la conciencia reside en la cabeza, algunas tribus tienen una visión diferente, como los indios Pueblo, que consideran que los pensamientos residen en el corazón, o ciertas tribus africanas que los sitúan en el vientre.

La búsqueda de la ubicación de las funciones psíquicas se complica por la naturaleza misma de los contenidos psíquicos, que en general no ocupan un espacio físico, salvo en el ámbito de la sensación. ¿Cómo se podrían visualizar los pensamientos? ¿Son pequeños, grandes, delgados, pesados, fluidos, rectos, circulares o qué? Si se quisiera imaginar un ser no espacial de la cuarta dimensión, se podría tomar el pensamiento como modelo.

Sería más simple si se pudiera simplemente negar la existencia de la psique. Pero el ser humano se enfrenta a experiencias directas de algo que es, algo arraigado en su realidad tridimensional, medida y ponderada, pero que difiere notablemente de esta en todos sus aspectos y partes, aunque también la refleja. La psique puede ser vista como un punto matemático y, al mismo tiempo, como un universo de estrellas fijas. No es de extrañar que para la mente no sofisticada, un ser tan paradójico se aproxime a lo divino. Si no ocupa espacio, ¿cómo puede existir sin un cuerpo? Los cuerpos pueden morir, pero ¿puede desaparecer algo invisible e incorpóreo? Además, la vida y la psique existían antes de que se pudiera decir "yo", y cuando este "yo" desaparece, como en el sueño o la inconsciencia, la vida y la psique continúan, como se observa en otras personas y en los propios sueños. ¿Por qué se debería negar, ante tales experiencias, que el "alma" reside en un reino más allá del cuerpo? Se debe admitir que se encuentra tan pocas tonterías en esta supuesta superstición como en los descubrimientos de la investigación sobre la herencia o los instintos básicos.

Se comprende fácilmente por qué en el pasado se atribuía a la psique un conocimiento superior, e incluso divino, si se recuerda que desde tiempos primitivos, el ser humano siempre ha recurrido a los sueños y las visiones como fuentes de información. Es un hecho que el inconsciente contiene percepciones subliminales cuyo alcance es sorprendente. Reconociendo esto, las sociedades primitivas utilizaron los sueños y las visiones como importantes fuentes de información. Civilizaciones antiguas y duraderas, como la hindú y la china, se basaron en este principio y desarrollaron una disciplina de autoconocimiento que alcanzó un alto grado de refinamiento tanto en filosofía como en práctica.

La alta estima del inconsciente como fuente de conocimiento no es en absoluto una locura, como el racionalismo occidental tiende a suponer. Se tiende a creer que todo conocimiento proviene del exterior, pero hoy se sabe con certeza que el inconsciente contiene contenidos que ampliarían enormemente el conocimiento si solo se pudieran hacer conscientes. La investigación moderna sobre el instinto animal, como en los insectos, ha proporcionado hallazgos empíricos que muestran que si el ser humano actuara como ciertos insectos, tendría una inteligencia superior a la actual. No se puede probar que los insectos posean un conocimiento consciente, pero el sentido común sugiere que sus patrones de acción inconsciente son funciones psíquicas. El inconsciente humano también contiene todas las pautas de vida y comportamiento heredadas de sus antepasados, de modo que todo niño humano, antes de ser consciente, posee un sistema potencial de funcionamiento psíquico adaptativo. Además, en la vida consciente del adulto, este funcionamiento inconsciente e instintivo está siempre presente y activo. En esta actividad, el inconsciente percibe, tiene propósitos e intuiciones, siente y piensa como la mente consciente. Se encuentran pruebas suficientes de ello en el campo de la psicopatología y en la investigación de los procesos oníricos.

Solo hay una diferencia esencial entre el funcionamiento consciente e inconsciente de la psique. Mientras que la conciencia es intensa y concentrada, transitoria y enfocada en el presente inmediato y en el campo de atención inmediato, además de limitada a la experiencia de un individuo a lo largo de décadas, el inconsciente es difuso en la oscuridad, muy extenso y capaz de yuxtaponer elementos heterogéneos de manera paradójica. Además de las percepciones subliminales, contiene un vasto conjunto de factores hereditarios acumulados, dejados por generaciones tras generaciones, cuya existencia misma marca un paso en la diferenciación de la especie. Si fuera permisible personificar el inconsciente, se podría llamarlo un ser humano colectivo que combina características de ambos sexos, trasciende la juventud y la edad, el nacimiento y la muerte, y debido a su inmensa experiencia, es casi inmortal. Si tal ser existiera, estaría más allá de cualquier cambio temporal; el presente no significaría más ni menos para él que cualquier año del pasado; sería un soñador de sueños milenarios y, debido a su vasta experiencia, sería un pronosticador incomparable. Habría experimentado incontables veces la vida individual, familiar, tribal y nacional, y poseería un sentido agudo del ritmo del crecimiento, la florescencia y la decadencia.

Lamentablemente -o quizás, mejor dicho, afortunadamente-, lo que se está experimentando es un sueño. Aunque parece que el inconsciente colectivo, manifestado en los sueños, carece de consciencia sobre su propio contenido, no se puede estar seguro de ello, al igual que sucede con los insectos. El inconsciente colectivo no parece ser una entidad personal, sino más bien una corriente constante o quizás un océano de imágenes y figuras que emergen en la conciencia durante los sueños o en estados mentales anómalos.

Resultaría grotesco calificar de ilusión a este vasto sistema de experiencia de la psique inconsciente, ya que el cuerpo, tangible y visible, es en sí mismo un sistema similar. Aún conserva las marcas perceptibles de la evolución primitiva y, sin duda, opera como un todo con un propósito, de lo contrario, no se podría sobrevivir. Nadie sugeriría que la anatomía o la fisiología comparadas carecen de sentido. Por lo tanto, no se puede descartar el inconsciente colectivo como una ilusión, ni negarse a reconocerlo y estudiarlo como una valiosa fuente de conocimiento.

Desde una perspectiva externa, la psique parece ser esencialmente un reflejo de los eventos externos, no solo influenciada por ellos, sino también originada por ellos. Además, parece que el inconsciente solo puede ser comprendido desde fuera y desde el punto de vista de la conciencia. Es bien sabido que Freud intentó explicar desde este enfoque, un esfuerzo que solo podría tener éxito si el inconsciente fuera realmente algo que surgiera junto con la existencia y la conciencia del individuo. Sin embargo, la verdad es que el inconsciente siempre está presente como un sistema potencial de funcionamiento psíquico transmitido a través de generaciones. La conciencia es un descendiente tardío de la psique inconsciente. Sería incorrecto intentar explicar la vida de los antepasados en términos de sus descendientes tardíos, y es igualmente erróneo considerar el inconsciente como un derivado de la conciencia. Uno se acerca más a la verdad si invierte esta idea.

Este fue el punto de vista de épocas pasadas, que siempre consideraron que el alma individual dependía de un sistema-mundo del espíritu. No podían evitar hacerlo, ya que eran conscientes del valioso tesoro de experiencias oculto bajo el umbral de la conciencia transitoria del individuo. Estas épocas no solo formularon una hipótesis sobre el sistema-mundo del espíritu, sino que también asumieron sin dudas que este sistema era una entidad con voluntad y conciencia, incluso una persona, a la que llamaban Dios, la esencia misma de la realidad. Para ellos, era el ser más real, la causa primordial a través de la cual solo el alma podía comprenderse. Existe una justificación psicológica para esta suposición, ya que es apropiado llamar divino a un ser casi inmortal cuya experiencia, en comparación con la del ser humano, es casi eterna.

En lo anterior se ha señalado dónde surgen los problemas para una psicología que no busca explicar todo en términos físicos, sino que recurre a un mundo espiritual cuyo principio activo no es la materia y sus cualidades, ni ningún estado de energía, sino Dios. La filosofía moderna podría tentar a llamar Dios a la energía o al élan vital, y así unir el espíritu y la naturaleza en uno solo. Mientras esta empresa se mantenga en las nebulosas alturas de la filosofía especulativa, no habrá gran daño. Pero si se aplica esta idea en el terreno más concreto de la psicología práctica, donde las explicaciones influyen en la conducta cotidiana, se encontrarían grandes dificultades. No se profesa una psicología que solo se ajuste a los gustos académicos, ni se buscan explicaciones que carezcan de relevancia para la vida. Lo que se necesita es una psicología práctica que produzca resultados tangibles, que ayude a entender las cosas de manera que sea útil para el paciente. En la psicoterapia práctica, se hace un esfuerzo por preparar a las personas para la vida, y no se está autorizado a elaborar teorías que no afecten a los pacientes o incluso los perjudiquen. Aquí es donde surge una cuestión que a menudo implica un peligro significativo: la cuestión de si se basan las explicaciones en la materia o en el espíritu. Nunca se debe olvidar que todo lo espiritual es una ilusión desde el punto de vista naturalista, y que el espíritu, para asegurar su propia existencia, a menudo debe negar y superar un hecho físico molesto. Si solo se reconocen valores naturalistas y se explica todo en términos físicos, se desvalorizará, obstaculizará o incluso destruirá el desarrollo espiritual de los pacientes. Y si uno se aferra exclusivamente a una interpretación espiritual, se malinterpretará y coartará al ser humano en su derecho a existir como ser físico. No son pocos los casos de suicidio durante tratamientos psicoterapéuticos que se deben a tales errores. Si la energía es Dios, o Dios es energía, preocupa muy poco, porque, en cualquier caso, ¿cómo se puede saber? Pero para ofrecer explicaciones psicológicas adecuadas, se debe ser capaz de hacerlo.

El psicólogo contemporáneo no adopta una postura definida, sino que se sitúa entre ambas, en un peligroso equilibrio entre "esto y aquello", una posición que podría propiciar un oportunismo superficial. Este es, sin duda, el riesgo de la coincidentia oppositorum, la liberación intelectual de los contrarios. ¿Qué resultado podría surgir al otorgar igual valor a postulados contradictorios, sino una incertidumbre sin forma ni dirección? En contraposición, se puede apreciar claramente la ventaja de un principio explicativo inequívoco. Este ofrece un punto de referencia que puede orientar. Es innegable que uno se enfrenta a un dilema sumamente complicado. Se necesita un principio explicativo arraigado en la realidad, pero el psicólogo moderno ya no puede creer exclusivamente en el aspecto físico de la realidad después de haber reconocido la importancia del aspecto espiritual. Tampoco puede basarse únicamente en lo espiritual, pues no puede ignorar la validez relativa de una interpretación física.

La siguiente línea de razonamiento expone un intento de resolver este problema. El conflicto entre la naturaleza y la mente refleja la paradoja inherente al ser psíquico humano. Esto revela un aspecto material y otro espiritual que parecen contradecirse mientras no se comprenda la naturaleza de la vida psíquica. Siempre que, con la limitada comprensión humana, se deba pronunciar sobre algo que no se ha captado o no se puede captar, entonces -si se es honesto- se debe estar dispuesto a contradecirse y descomponer este algo en sus partes antitéticas para poder abordarlo de alguna manera. El conflicto entre los aspectos materiales y espirituales de la vida simplemente demuestra que lo psíquico es, en última instancia, algo incomprensible. Sin duda, los eventos psíquicos constituyen la única experiencia inmediata. Todo lo que se experimenta es de naturaleza psíquica. Incluso el dolor físico es un evento psíquico que forma parte de la experiencia. Las impresiones sensoriales, aunque presentan un mundo de objetos tangibles que ocupan el espacio, son en realidad imágenes psíquicas, y solo estas constituyen la experiencia inmediata, ya que son los objetos directos de la conciencia. Incluso la propia psique transforma y distorsiona la realidad hasta tal punto que se debe recurrir a medios artificiales para determinar la verdadera naturaleza de las cosas fuera de uno mismo. Al hacerlo, se descubre que un sonido es en realidad una vibración del aire de cierta frecuencia, o que un color es una longitud de onda de luz de cierta extensión. El ser humano está tan inmerso en imágenes psíquicas que no puede penetrar en la esencia de las cosas exteriores a sí mismo. Todo conocimiento está condicionado por la psique, que, al ser lo único inmediato, es supremamente real. Aquí reside una realidad a la que el psicólogo puede apelar, a saber, la realidad psíquica.

Al profundizar en el significado de este concepto, parece que ciertos contenidos o imágenes psíquicas provienen de un entorno material, al que también pertenece el cuerpo, mientras que otros, no menos reales, parecen proceder de una fuente mental que parece ser muy distinta del entorno físico. Ya sea que se imagine el automóvil que se desea comprar o que se intente visualizar el estado actual del alma de un padre difunto, ya sea un hecho externo o un pensamiento lo que ocupe la mente, ambos son eventos psíquicos. La única diferencia radica en que un evento psíquico se refiere al mundo físico y el otro al mundo mental. Si se modifica el concepto de realidad para admitir que todos los eventos psíquicos son reales -y cualquier otro uso del concepto es inválido-, esto resuelve el conflicto entre la materia y la mente como principios explicativos contradictorios. Cada uno se convierte en una simple designación de la fuente específica de los contenidos psíquicos que emergen en el campo de conciencia. Si el fuego quema, no se cuestiona la realidad del fuego, pero si atormenta el temor de un fantasma, uno se consuela con la idea de que es solo una ilusión. Sin embargo, al igual que el fuego es la imagen psíquica de un proceso físico cuya naturaleza se desconoce, el temor al fantasma es una imagen psíquica de origen mental; es tan real como el fuego, ya que el miedo es tan real como el dolor causado por el fuego. Respecto al proceso mental subyacente al temor al fantasma, es tan desconocido como lo es la naturaleza última de la materia. Y de la misma manera que nunca se intentaría explicar la naturaleza del fuego sin recurrir a los conceptos de la química y la física, tampoco se intentaría explicar el miedo a los fantasmas sin referirse a procesos mentales.

El hecho de que toda experiencia inmediata sea psíquica explica por qué el ser humano primitivo sitúa la aparición de fantasmas y los efectos de la magia en un plano con los acontecimientos físicos. Aún no ha dividido sus experiencias ingenuas en sus partes antitéticas. En su mundo, la mente y la materia aún se interpenetran, y sus dioses aún vagan por el bosque y el campo. Es como un niño, a medio nacer, todavía encerrado en un estado de ensoñación dentro de su propia psique y del mundo tal como es en realidad, un mundo todavía no distorsionado por las dificultades de comprensión que acosan a una inteligencia naciente. Cuando el mundo primitivo se desintegró en espíritu y naturaleza, Occidente rescató la naturaleza para sí. Era propenso a creer en la naturaleza, y solo se enredaba más en ella con cada doloroso esfuerzo por hacerse espiritual. Oriente, por el contrario, tomó la mente como propia, y al explicar la materia como mera ilusión (maya), continuó soñando en la suciedad y la miseria asiáticas. Pero como solo hay una tierra y una humanidad, Oriente y Occidente no pueden dividir a la humanidad en dos mitades diferentes. La realidad psíquica existe en su unidad original, y espera el avance del ser humano hacia un nivel de conciencia en el que ya no crea en una parte y niegue la otra, sino que reconozca a ambas como elementos constitutivos de una sola psique. 
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